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LOS POBLADOS DE LAS ISLAS DEL 
GUADALQUIVIR 

(Un intento de aproximación al estudio de la población de las Marismas) 

INTRODUCCIÓN 

Dentro del vasto territorio que son las "Marismas del Guadalqui-
vir" (136.000 Has.), nos encontramos con que ün buen porcentaje de 
ellas, concretamente el 26,5% (36.000 Has.), pertenecen al término 
municipal de Puebla del Río. Dicho término marismeño se lo reparten 
tres islas que, como consecuencia de los diversos brazos en que se 
divide el Guadalquivir desde Sevilla a su desembocadura, ha formado 
dicho río: Isla Mayor, Isla Menor e Isla Mínima. En cada una de ellas, 
y, a partir de la segunda década del si^o actual, han ido apareciendo, 
gracias fundamentalmente a la iniciativa privada, una serie de pobla-
dos de los cuales nos vamos a ocupar en este breve trabajo, en el que 
nos limitaremos solamente a ver su origen, formación y su componen-
te poblacional. 

Para ello hemos acudido, principalmente, al análisis de una serie 
de padrones que hallamos en el Archivo Municipal de Puebla del Río, 
pertenecientes a los años 1925, 1935, 1970 y 1981. Con éstos pudimos 
establecer la evolución de la población en cada uno de los poblados. 
También, y para recomponer la dinamicidad de dicha población, acu-
dimos a los libros parroquiales y al Juzgado de la citada localidad. Con 
dichas fuentes intentamos dar forma a lo sustancial del trabajo. 

En algunos aspectos marginales, como pueden ser el origen y for-
mación de dichos poblados, al no haber fuentes concretas y precisas ni 
bibliografía al respecto, tuvimos que acudir a los propietarios actuales 
que nos dieron algunas pistas, preguntamos a algunos "viejos del lu-
gar" y nos servimos de algún que otro documento existente en el 
Ayuntamiento. 



Hemos intentado, pues, ver la evolución de los poblados de la 
margen derecha del Gadalquivir, ubicados todos ellos en tierras maris-
meñas, y con ello mostrar, a la vez, la excepcional transformación que 
se ha producido en las Marismas desde los primeros años del siglo 
actual hasta la época presente, y en donde vemos aún, a pesar de todo 
lo conseguido, un potencial económico que podría solucionar en gran 
parte muchos de los problemas que tiene planteados nuestra depaupe-
rada región. Pero esto último será tema de otro trabajo. 

GÉNESIS Y FORMACIÓN DE LOS POBLADOS 

En el interior de las Islas Mayor y Menor nos encontramos con 
ocho poblados, y fuera de ellas uno, que fue el primero que apareció 
como una avanzadilla de todos los demás. 

Si seguimos un orden cronológico, tenemos en primer lugar "Coli-
na Dora" (más tarde simplemente "Colinas") que aparece inmediata-
mente que se crea la "Compañía Islas del Guadalquivir" (popularmen-
te conocida como de "los ingeses"), lo que ocurre el 2 de octubre de 
1926. Dicho poblado fue ubicado a unos 9 kilómetros de Puebla del 
Río, frente a la actualmente llamada "Venta del Cruce" y en la bifurca-
ción de la carretera de Puebla a Aznalcázar y, por tanto, fuera de las 
Islas. Aparece, pues, como destacamento para la colonización de la Isla 
Mayor y Mínima. Sirvió de alojamiento del alto personal técnico y 
administrativo de la Compañía y de centro de abastecimiento. Su épo-
ca de esplendor fue en estos años iniciales, cayendo en decadencia con 
la desaparición de la citada Compañía (1930), quedando en la actuali-
dad sólo algunos "chalets" residenciales medio abandonados y algunas 
dependencias de propiedad particular. 

A unos kilómetros de Colinas se halla el segundo de los poblados: 
el "Rincón de los Lirios". Situado ya en la misma entrada a la Isla 
Mayor, es el primer territorio que se pone en explotación, aunque en 
plan experimental, por la citada Compañía, que ensayaron cultivos de 
algodón, arroz, trigo, tabaco, maíz, etc. Surge, pues, por las mismas 
fechas de Colinas, concretamente el 27 de abril de 1927, en que el rey 
Alfonso XIII vino a estas tierras y plantó un árbol en este lugar como 
"símbolo de la victoria alcanzada sobre la antes malsana marisma, 
cuya desaparición ordenó en bien de su leal pueblo de Andalucía", 
como consta en lápida conmemorativa del momento. Su momento 
álgido lo consigue en 1955, coincidiendo con el esplendor de toda la 
Isla, y sólo comienza su declive a partir de los años sesenta. 

En el cruce de la carretera general de la Isla Mayor y el canal 
principal de riego de El Mármol se encuentra Alfonos XIII, poblado 



fundado el 3 de mayo de 1928 por el monarca, colocando la primera 
piedra de lo que sería más tarde te iglesia, lo que supuso al acto cumbre 
de la especulación de la compañía de "los ingleses". Centro de la zona 
arrocera del canal de El Mármol, tuvo también su época de esplendor 
en 1955, yéndose reduciendo desde entonces hasta el momento actual. 

El centro geográfico de todos los demás poblados ubicados en las 
Islas Mayor y Mínima y de su zona arrocera es Villafranco del Guadal-
quivir. Su base fundamental lo constituyó la casa bomba enclavada en 
el colector de Casa Riera que se convirtió en la arteria central de todo 
el sistema de desagüe de la zona norte de la Isla. Su ubicación priv 
ilegiada junto al Brazo de los Jerónimos, con una proximidad insusti-
tuible a la Isla Mínima y un acceso por vía fluvial al Guadalquivir, 
hizo que se convirtiera en el punto de apoyo para la futura labor colo-
nizadora hacia el interior de la Isla. Su "boom" demográfico coincide 
con la puesta en explotación de la Isla mayor por la Empresa Rafael 
Beca y Cía., y a partir de ahí el poblado siguió creciendo, si bien de 
una manera anárquica, urbanísticamente hablando, para, de 147 habi-
tantes en 1935, llegar en la actualidad a cerca de 5.000. 

En la margen derecha del Brazo de los Jerónimos y algo más abajo 
de la Isla Mínima, aparece el poblado de "Queipo de Llano". Su cons-
trucción obedece a la necesidad de atender al personal que trabajaba 
en esta parte alejada de la comarca arrocera, especialmente desde 1940 
hasta 1951, en que quedó más acompañada con los nuevos riegos 
procedentes de la Isla Mínima. Su práctica desaparición se ha produci-
do en un corto período de tiempo ya que en 1970 aún contaba con 
636 habitantes. 

En la Isla Menor nos encontramos en primer lugar "La Compa-
ñía", denominación que nos muestra aiin reminiscencias de la "Real 
Compañía de Navegación del Guadalquivir" que se adueñó de dicha 
isla en 1816. En los amillaramientos de principios de siglo actual se 
observa ya un núcleo de población con tal denominación, y así la 
hallamos también en los padrones. Pero cuando aparece el poblado 
moderno es en los primeros años de los cincuenta, cuando "Inversio-
nes Ebys" compra en dicha isla unas 1.250 Has. de las que hoy sólo 
detenta 250, al haber vendido a la compañía "Herba". Aún hoy con-
serva en buen estado sus instalaciones, aunque se encuentra semides-
poblado. 

"Cotos Regables del Guadalquivir" aparece por los mismos años, 
cuando una empresa compuesta por varios señores, compra unas 
1.000 Has. y las preparan para el cultivo del arroz. Su época de esplen-
dor la vivió durante los años sesenta, llegando a 1981 con sólo 41 
habitantes. Sus actuales dueños son los herederos de los fundadores de 



la citada sociedad, y aunque ésta se ha disuelto, sigue figurando con el 
mismo nombre a efectos oficiales y administrativos. 

También por las mismas fechas aparece el poblado o colonia "San 
Vicente Ferrer" (C.A.S.U.D.I), formado por una sociedad anónima. 
Actualmente está en manos de Herba que lleva 800 Has. dedicadas 
exclusivamente al cultivo del arroz. El poblado aún tenía en 1970 276 
habitantes, y de ahí a 1981 ha quedado prácticamente despoblado. 

La mitad sur de la Isla Mínima fue comprada en 1942 por D. José 
Escobar Barrilaro, que progresivamente comienza a ponerla en cultivo 
de arroz. Como consecuencia del incremento de la superficie cultiva-
da, dicho señor tiene la idea de construir un poblado donde se reunie-
sen todos los cultivadores arroceros de la explotación, que lo hacían en 
calidad de aparceros: así nació el poblado "San Lorenzo del Guadal-
quivir" en el año 1960. De todas formas, no consiguió su objetivo, ya 
que nunca se llegó a poblar de una manera fija y sólo una pequeña 
parte de los aparceros se instaló en él, en la década de los sesenta, que 
fue su época de esplendor. Actualmente se encuentra prácticamente 
desierto, y sólo en la temporada de siembra y recolección se reúnen en 
la finca 40 ó 50 personas que no pernoctan en ella. 

Así ha sido, sintéticamente presentado, el origen, formación y de-
saparición, en algunos casos, de los nueve poblados situados en las islas 
marismeñas. Queremos dejar claro, antes de terminar este apartado, 
cómo todos, sin excepción, se han debido a la iniciativa privada, lo que 
es un claro exponente del poco interés de los poderes públicos por esta 
enorme región que puede significar, como algunos técnicos y empresa-
rios ya han adelantado, una solución a muchos de los problemas eco-
nómicos y sociales que tiene planteados Andalucía occidental. 

EL COMPONENTE POBLACIONAL 

1. El número de habitantes 

Lo primero que tenemos que destacar es el enorme avance de la 
población en las "islas" - como se constata de la observación del gráfi-
co 1 - desde el momento que hemos escogido para comenzar nuestro 
trabajo (1925) hasta su punto final (1981), en que se ha pasado de 
representar tan sólo el 18,03% de la población de Puebla al 42,92%. 
Pero, si bien, desde 1925 hasta 1970 el avance es progresivo y no se 
detiene, a partir de ese año hasta 1981, se retrocede en cerca de diez 
puntos. ¿A qué es debido esa marcha atrás? Podemos adelantar que la 
razón se encuentra, fundamentalmente, en las bajas por emigración 
que se producen en el transcurso de esa década. 



De todas formas, hay que destacar que si mientras en los diez 
primeros años la población se mantiene prácticamente igual, el gran 
salto se produce en los veinte años siguientes, durante los cuales los 
terntonos de las "islas" pasan a ocupar casi la mitad de la población 
de Puebla. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué fenómenos se han producido en 
ese vasto territorio para que se dé ese enorme avance? Simplemente, 
que al ponerse, en 1937, en cultivo de arroz la mayor parte de la Isla 
Mayor, a su llamada, como si de una nueva "fiebre del oro" se tratase, 
o como si un nuevo "El Dorado" esperase, se lanzan a esta desolada 
llanura gentes de prácticamente toda Andalucía y del levante español. 
Dicha fiebre se mantiene durante dos décadas (la de los cincuenta y 
sesenta), para comenzar a remitir a partir de los años sesenta, en que 
parece que se ha llegado a la cresta de la ola, y comienza el descehso. 
Asi pues, mientras en 1970, época de máximo apogeo, los diferentes 
poblados reunían más de la mitad de la población de la Puebla, como 
apuntábamos más arriba, a partir de ese momento ya comienza el des-
censo. 
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Si ahora observamos el gráfico 2, notamos que si bien la población 
total del término crece ininterrumpidamente durante todo el período, 
dándose el gran salto después de la guerra civil, en los poblados, aun-
que también se da un gran salto en la misma época, aún es mayor el 
que se produce durante los últimos años cincuenta y la década de los 
sesenta, para, a partir de 1970, comenzar a disminuir. De todas, for-
mas, es impresionante el incremento que se produce en la población 
de las "islas". En la totalidad del término el avance también es notable, 
pero ateniéndose más al fenómeno español de aquellos momentos. 

Del análisis de la distribución de la población por poblados (véase 
gráfico 3 y cuadro 1) debemos constatar, en primer lugar, que mientras 
en 1925 el 88,29% de sus habitantes estaban diseminados por toda la 
Isla Mayor y sólo un pequeño reducto se encontraba en la Isla Menor, 
en 1935 ya notamos una mayor concentración, pasando a ocupar el 
primer lugar Villaguadiamar (Alfonso XIII), el segundo lugar lo ocupa-
ba ya El Puntal (Villafranco del Guadalquivir) y en tercer lugar los 
diseminados junto con "el Rincón de los Lirios". 

El fenómeno de concentración en unos cuantos núcleos que he-
mos visto se deja vislumbrar ya en 1935, está implantado de una ma-
nera definitiva en 1955. Es significativo destacar que El Puntal ha 
deshancado del primer lugar a Alfonso XIII, mientras que ahora el 
tercer puesto lo ocupa un nuevo núcleo, Queipo de Llano. 

En 1970 sigue el proceso comenzado en 1935 y consagrado en 
1955, si bien vemos cómo se afianza en el primer lugar Villafranco, 
seguido a mucha distancia por Alfonso XIII, y más lejos aún queda 
Queipo de Llano. Y así llegamos al final del proceso, en que vemos 
que la concentración es prácticamente total, pues Villafranco reúne el 
80,83% de la población y Alfonso XIII el 12%, que hacen el 92,83%. 
Los demás casi han desaparecido por completo. 

Como conclusión podemos decir que en las "Islas del Guadalqui-
vir", en esos 56 años, se ha producido una enorme transformación en 
lo que a evolución de la población se refiere, pues de estar práctica-
mente desierta aún en los primeros años de este siglo, con una densi-
dad de 1,30 habitantes por kilómetro cuadrado, llegamos al final de 
período en que se alcanzan los 16,21, dándose el gran salto entre 1937 
y 1955. 

El segundo punto a tener en cuenta, es que se ha pasado de una 
total dispersión de la población en 1925 a una enorme concentración 
al final del período. Dicha concentración se produce de una manera 
progresiva, pues si bien es verdad que a mitad del tiempo estudiado es 
relativa ya que aparecen una serie de poblados por dpnde se va a 
repartir la población que anteriormente estaba diseminada, en la ac-
tualidad algunos de esos poblados han desaparecido y otros se encuen-



tran en trance de ello, quedando tan solo un gran núcleo, Villafranco, 
y otro casi residual, Alfonso XIII. ¿Cuál es la explicación a esta distn-
bución poblacional? Dos razones creemos que lo explican: la amplitud 
del término y la actividad agraria. Ello ha potenciado el desarrollo, 
después de la guerra civil, de núcleos de población menos alejados de 
las tierras arroceras de lo que se halla Puebla. Por otra parte, el actual 
fenómeno de maquinización del campo, así como la creacióti de una 
infraestructura viaria en la zona, ha mitigado el proceso de disemina-
ción tradicional de la población favoreciendo a los núcleos de pobla-
ción concetrada. A todo ello hay que unir la necesidad de servicios 
sociales que antes no se sentía, como escuelas, ambulatorios, etc., y 
otros servicios, como agua corriente, luz eléctrica, etc. 

2. Naturaleza 

¿De dónde procede la población de las Islas? Debemos dejar senta-
do desde un principio, que por ser tierras que han sido ganadas para 
la agricultura recientemente, y que con anterioridad no cobijaba prác-
ticamente ninguna clase de gentes, no existe en ella una población 
autóctona, sino inmigrada. Pero ¿de dónde? Para contestar a ello, he-
mos creído conveniente hacer una diferenciación entre los llegados de 
la provincia (y aquí nos detendremos especialmente en los venidos de 
Puebla y Coria del Río) y los extraprovinciales (inmigrantes valencia-
nos, fundamentalmente). 

De la observancia del gráfico 4 constatamos que al principio de la 
serie el mayor porcentaje corresponde a la provincia, destacando muy 
por encima Puebla, seguida de Coria y de otros pueblos de la provm-
cia. Valencia aún no contaba por aquellas fechas y mucho más lejos 
quedaban los representantes de otras provincias. No es de extrañar e ^ 
predominio de los de Puebla y Coria, ya que aún no se había produci-
do la "llamada" de las Marismas y los escasos puestos de trabajo que 
existían eran ocupados por los habitantes de los núcleos más próximos. 

En 1935 ya se vislumbra el cambio. La población de Puebla se 
reduce a más de la mitad, y algo menos la de Coria, en beneficio de la 
de otros pueblos de la provincia y, sobre todo, los extraprovinciales, 
que lo hacen en más de dieciseis puntos. No olvidemos que por esas 
fechas ya se habían hecho los primeros experimentos agrícolas en la 
Isla. 

Pero el cambio definitivo se produce en 1955, en que los porcenta-
jes que se establecen van a variar ya poco en el resto del período. Así, 
los procedentes de Puebla quedan prácticamente igual que veinte años 
antes, los de Coria sí bajan drásticamente, mientras que los de otros 



pueblos también bajan algo. Los de fuera de la provincia suben enor-
memente, apareciendo por primera vez los valencianos. No en balde 
hacia veintiocho años que se habían comenzado a poner en cultivo las 
primeras tierras de arroz en la Isla Mayor. 

En los dos años siguientes, los porcentajes se mantienen casi esta-
bles, aunque se nota un considerable aumento de la población proce-
dente de otros pueblos de la provincia^ y, por el contrario, presencia-
mos una bajada espectacular entre ios procedentes de otras provincias. 

En conclusión, que en toda la serie predomina más en las Islas la 
población venida de la provincia que la extraprovincial, incluso en el 
ano del "boom" (1955) en que supuso sólo (digo "sólo" aunque no es 
poco) el 41,58% de la población total. 

En la provincial, a medida que pasa el tiempo, le van ganando la 
batalla los otros pueblos de Sevilla a Puebla y Coria, para llegar a 1981 
en que suponen casi la mitad de la población total. Por otra parte, y a 
pesar de lo que pudiera parecer, los valencianos no han sido tantos, 
pero lo que sí es cierto es que fueron los elementos más activos y en 
su poder cayeron gran cantidad de las tierras puestas en cultivo. 

3. Estructura de la población por sexo y grupos de edad 

Como hemos tenido ocasión de exponer en otro lugar (1), en Pue-
bla del Río y su término se ha dado siempre un predominio de hom-
bres sobre mujeres, caso atípico en España. Ahora bien, a medida que 
pasa el tiempo las diferencias se van aminorando, como se puede cons-
tatar en el cuadro 2. La razón parece estar en haber sido tradicional-
mente un lugar de inmigración adonde llegaban, fundamentalmente, 
hombres que se establecían en las Marismas para guardar el ganado 
que se localizaba en los "hatos" que desde antiguo habían ido apare-
ciendo en dicho territorio. Normalmente eran, pues, hombres solos los 
que se establecían en esos desolados parajes. De ahí la gran diferencia 
entre hombres y mujeres que se observa en 1925. A partir de 1935, y 
cuando la "Isla" comienza a ponerse en explotación, ya no inmigran 
hacia ella los hombres solos, sino que al aliciente de la creación de 
nuevos poblados ya se desplazan familias enteras. Por ello hemos visto 
cómo a medida que se avanza en el tiempo las diferencias se amorti-
guan, lo que debemos achacárselo exclusivamente a causas naturales. 
La prueba de que esto es así, es que en el casco de población, que no 
recibe inmigración de ningún tipo, actualmente la diferencia entre 

(1) GONZÁLEZ ARTEAGA, José: Evolución de la propiedad agraria en Puebla 
del Río (1760-1900), Sevilla, 1976. 



natural, ya que abarca cuarenta y nueve años, mientras que los otros 
dos grupos sólo contienen quince años cada uno, pues es difícil que se 
pasase de los noventa años, en el caso de los de más de sesenta y cinco. 
Así es que ni uniendo estos dos últimos grupos alcanzan al primero. 

CUADRO 2: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR SEXO 

» KINC S C V N T O T A L P O B L A C I Ó N % SOBRE LA P O B L A C I Ó N % SOBRE LA P O B L A Q Ó N 
A N U Í ATAU ^ ^ ^ JGJ^^G D E L O S P O B L A D O S T O T A L D E P U E B L A 

1925 V 
H 

271 
199 

57,65 
42 ,34 

10,39 
7 ,63 

1935 V 
H 

389 
348 

52,78 
47,21 

10,09 
9 ,03 

1955 V 
H 

1.925 
1.809 

51,55 
48 ,44 

22 ,08 
20 ,75 

1970 V 
H 

3.570 
3 .373 

51,41 
48 .58 

27 ,80 
26 ,26 

1981 V 
H 

2 .973 
2 .866 

50.91 
49.08 

21 ,85 
21 ,07 

C U A D R O 3: D I S T R I B U C I Ó N P O R G R U P O S D E E D A D 

A Ñ O S G R U P O S D E E D A D T O T A L E S % SOBRE LA P O B L A C I Ó N D E L O S P O B L A D O S 

1925 0 - 1 5 
1 6 - 6 5 

+ 6 5 

175 
274 

21 

37 .23 
58,29 

4 .46 

1935 0 - 1 5 
1 6 - 6 5 

+ 6 5 

312 
418 

7 

42 .33 
56.71 

0 .94 

1955 0 - 1 5 
1 6 - 6 5 

+ 6 5 

1.418 
2 .260 

56 

37,97 
60.52 

1.49 

1970 0 - 1 5 
1 6 - 6 5 

+ 6 5 

2 .778 
3 .896 

269 

32.81 
56,11 

3,87 

1981 0 - 1 5 
1 6 - 6 5 

+ 6 5 

2 .032 
3 .484 

323 

34 ,80 
59,66 

5 ,53 



Dicho esto, creemos que se pueden hacer algunas otras observa-
ciones y matizaciones. Si comparamos los dos primeros grupos, que 
son los más significativos, vemos que mientras en 1925 la balanza se 
inclina a favor del segundo grupo, en 1935 dicha diferencia es menor. 
Extraña un poco ese aumento que se nota, de algo más de cinco pun-
tos, de niños, y esa bajada, en algo más de dos, de jóvenes y hombres. 
¿A qué es debido? Cremos que lo primero es fácilmente explicable si 
tenemos en cuenta que durante ese decenio ya se comienzan a instalar 
en las islas familias enteras, con lo cual los nacimientos aumentan y 
algunas de esas familias ya vienen con hijos que aparecen en el padrón 
de 1935. La bajada del segundo grupo (pero sólo en cifras relativas) es 
una consecuencia de la subida del primero. Más difícil es de explicar 
el descenso de los mayores de 65 años. ¿Se puede tratar de un error en 
el padrón?... 

A partir de 1955 la situación se normaliza, y vemos cómo se incre-
menta enormemente el grupo de los niños, aunque las cifras relativas 
nos pueden llevar a engaño por la bajada que se aprecia. Al llegar aquí 
hay que tener en cuenta el aumento de la natalidad. Sólo en ese año 
se dieron en la Isla 175 nacimientos, y si observamos que han pasado 
cincuenta años no nos debe extrañar ese aumento. Tampoco nos debe 
sorprender el aumento en 1852 individuos del segundo grupo, pues 
estamos en los comienzos de la explotación de estas tierras y la inmi-
gración era enorme: muchos jóvenes y hombres de otros lugares de la 
región y del resto de España se desplazaban en busca de un mejor 
medio de vida, con lo cual el grupo se ve incrementado. 

La normalización continúa en los años siguientes. Y decimos nor-
malización porque en 1970 el fenómeno es el mismo que en 1955, y 
la explicación, por tanto, la misma, ya que durante los años sesenta el 
"boom" del arroz no sólo continúa sino que aumenta. En 1981 ya la 
situación cambia, aunque los porcentajes no lo revelen, pues los dos 
grupos pierden población, fenómeno fácilmente explicable: la natali-
dad desciende (2), lo cual es un síntoma de los tiempos modernos; y, 
por otra parte, que es lo fundamental, la euforia del arroz ha pasado, 
y con ello la inmigración, comenzándose a dar el fenómeno contrario, 
como ya tendremos ocasión de ver. 

La trayectoria de los ancianos es normal a partir de 1955: constan-
te aumento en cifras absolutas y relativas hasta el final de período. 

En conclusión: predominio de jóvenes y hombres que, de princi-
pio, podemos considerar como población potencialmente activa. 

(2) Ya en el Juzgado de Puebla se recogen sólo 44 nacimientos en 1970 y ninguno 
en 1981 en los poblados. Hay que tener en cuenta que por estas fechas la mayoría de los 
niños nacen en Sevila. 



4. Ocupación 

Pero ¿en qué se ocupaba dicha población activa? Antes de contes-
tar esa pregunta vamos a ver cuál era en realidad esa población. Si 
sumamos los porcentajes correspondientes a los jornaleros (3), agricul-
tores y otras profesiones, obtenemos dicha población. Los resultados 
de los cuadros 4 y 5 nos dan medias que se atienen a la española y a 
la andaluza de esos mismos años (4). 

El primer año la encontramos algo alta para la época, lo que tiene 
una fácil explicación, pues hay que considerar que de los 274 indivi-
duos que existían en los poblados trabajaban 218, y como todos no 
podían ser varones comprendidos en ese grupo, ya que un porcentaje 
alto eran mujeres, hay que pensar que lo hacían éstas y los niños (5). 
Y no hay que extrañarse, ya que por aquellos años era normal que 
mujeres y niños trabajasen en el campo, puesto que el salario del padre 
no llegaba para el mantenimiento de la familia. 

En 1935 podemos decir que la situación se normaliza, si por nor-
malización entendemos el aumento en más de diez puntos de los esco-
lares y el descenco de los dedicados a "otras profesiones". Estos fenó-
menos están íntimamente unidos, puesto que a la creación de un 
nuevo poblado (Alfonso XIII), se une el inicio del desarrollo de otros 
dos (EL Puntal y el Rincón de los Lirios), con lo cual las posibilidades 
de escolarización crecen al aparecer nuevas escuelas y concentrarse la 
población en esos núcleos, con lo que muchos niños que se dedicaban 
a algunos quehaceres en el campo - y que incrementaban el apartado 
"otras profesiones"- dejan de hacerlo y el porcentaje baja. 

(3) Ver notas 1 y 2 del cuadro 4. 
(4) Según GARCÍA BARBANCHO: La Población andaluza. Publ. del Instituto 

de Desarrollo Regional. Univ. de Granada, 1980, la situación de la población activa era 
como sigue: 

1900 1960 1970 
Andalucía 36,8 34,8 31,5 
España 40,7 38,7 35,1 

(5) En Andalucía, y según García Barbancho, trabajaban, en 1900, el 5,3% de las 
mujeres, y en España el 14,9. 



CUADRO 4: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR OCUPACIÓN 

AÑOS OCUPACIÓN CIFRAS ABSOLUTAS CIFRAS RELATIVAS 

1925 Jornaleros (I) 138 29,36 
Agricultores 8 1,70 
Sus labores 146 31,06 
Escolares 106 22,55 
Otras 72 15.31 

1935(2) Jornaleros (3) 174 23,60 
Agricultores 15 2,03 
Sus labores 224 30,39 
Escolares 243 32,97 
Otras 16 2,17 

1955 Jornaleros 927 24,82 
Agricultores 71 1̂ 90 
Sus labores l.IOl 29̂ 48 
Escolares 1.335 35,75 
Otm 300 8 ^ 

1970 Jornaleros 1.092 15,72 
Agricultores 220 3̂ 16 
Sus labores 1.888 27,19 
Escolares 2.643 38,06 
Otras UOO 15,84 

1981 Jornaleros 810 13,87 
Agricultores 100 1,71 
Sus labores 1.612 27,60 
Escolares 2.137 36,59 
Otras 1.180 20,20 

NOTAS: (1) Dentro del concepto de jornaleros hemos metido, además de éstos, los del "campo" y 
"ganaderos", ya que todos trabajan por un jornal. Jornaleros 22, campo 89 y ganaderos 
27. Total: 138. 

(2) En 1935 aparece una ocupación nueva: "colonos", de los cuales hay en total 65 (el 
8,8%). Por ello al % total hay que sumarle ese 8,8% para que dé el 100 por 100. 

(3) Hay que decir lo mismo que en la nota 1. Ahora la distribución es así: jornaleros 1 
campo 170 y ganaderos 3. Total: 174. 



CUADRO 5: POBLACIÓN ACTIVA EN LOS POBLADOS (1) 

AÑOS CIFRAS ABSOLUTAS CIFRAS RELATIVAS 

1925 218 46,38 
1935 270(2) 36,62 
1955 1.298 34,76 
1970 2.412 34,74 
1981 2.090 35,79 

Veinte años más tarde (en 1955), nos encontramos con una pobla-
ción activa que encaja perfectamente con las cifras que nos da Garaa 
Barbancho para cinco años más tarde (1960) en Andalucía. Dicho 
porcentaje se mantiene en 1970, aunque ahora la composición ha va-
riado, pues los jornaleros han bajado! en cerca de diez puntos, en favor 
de los agricultores y los de otras profesiones. ¿A qué es debido ese 
trasvase de porcentajes? La Isla está dambiando como consecuencia de 
la mecanización; ya hacen falta menos jornaleros en el campo y más 
técnicos que se ocupen de las máquinas, con todo lo que esto trae 
consigo. Dicho proceso se añanza en 1981, en que sigue bajando el 
número de jornaleros e incrementándose el de otras profesiones. Tam-
bién hay que tener en cuenta, para explicar esto último, que el nivel 
de vida ha subido en España, la oferta de trabajo es más diversificada 
y las gentes se ocupan de otros quehaceres que no tienen nada que ver 
con el campo. Sí puede llamar la atención la bajada entre los agriculto-
res. ¿Es cierto esto? No solamente no lo es, sino que, desde los años 
sesenta, se han incrementado enormemente. Lo que ocurre es que no 
viven en la Isla, sino que, buscando otras perspectivas de vida, sobre 
todo para sus hijos, lo hacen en Puebla, Coria o Sevilla. Los únicos que 
quedan son aquellos que, o bien por su edad, o bien por su exacervado 
"nacionalismo" se han aferrado a estas tierras y se resisten a dejarlas. 

5. Años de residencia 

En este apartado los padrones no son muy generosos en informa-
ción. Así, en 1925, de los 238 venidos de fuera (véase cuadro 6 y notas 

NOTAS: (1) Se han sacado del cuadro 4, sumando los componentes pertenecientes a jornaleros, 
agricultores y otras profesiones. El % se halla sobre la población total correspondiente 
a cada año. 

(2) Ver lo dicho en nota 2 del cuadro 4. 



al pie), la mayoría llevan en la Isla entre O y 5 años. Diez años más 
tarde es ya mayor el número de los llegados hace entre 6 y 10 años, lo 
que coincide con la primera puesta en explotación de una parte de las 
Marismas. En 1955 el 96,12% de los inmigrantes llegaron después de 
1937, o sea que se establecieron allí hace entre O y 18 años; sólo un 
pequeño porcentaje lo hicieron antes. En el padrón de 1970 no apare-
cen los años de residencia, teniendo que aguardar hasta el de 1981. En 
este año, el mayor porcentaje de los llegados de fuera lo encontramos 
entre los que lo hicieron hace entre 11 y 30 años, lo que quiere decir 
que llegan en los años de plena euforia arrocera. Posteriormente tam-
bién han seguido acudiendo gentes, f^ro en menor cantidad. Los veni-
dos anteriormente a la puesta en cultivo de las Islas suponen solamente 
el 16,29% del total de los inmigrantes. 

En conclusión, creemos que queda claro cómo la población actual 
de las Islas tiene como causa primordial los intentos de explotación, en 
un primero momento, y el triunfo final de dichos intentos, con la 
puesta en cuhivo de gran parte de dichas tierras, gracias a las iniciativa 
privada. 

6. Movimientos migratorios 

Si hasta 1955 y durante toda la década de los sesenta la Isla no 
deja de ^ n a r población y prácticamente no se producen bajas por 
emigración, hasta el punto que en los padrones de 1925, 1935 y 1955 
no se recogen, no sucede lo mismo a partir de 1970. Ya el padrón de 
ese año anota 909 bajas, cifra que se nos antoja bastante alta. De ese 
cerca del millar de emigrantes, 447 (casi la mitad) salieron de Villa-
francos, repartiéndose el resto como muestra el cuadro 7. 

Al detenemos en analizar el tipo de emigración que se dió, obser-
vamos que en este año (1970) salieron 169 familias enteras, lo que 
supone el 10,47% del total de familias. Por otro lado, la composición 
de las familias arrojaba una media de 4,30 individuos/familia, lo que 
hacía un total de 726,70 individuos los que salieron aquel año en 
bloques familiares, quedando solamente 182 que lo hicieron aislada-
mente. Se impone, pues, la emigración en bloques familiares, lo cual, 
creemos, dice mucho sobre el estancamiento poblacional de la Isla por 
estas fechas. 



CUADRO 6: AÑOS DE RESIDENCIA EN LAS ISLAS 

AÑOS TIEMPOS DE RESIDENCIA TOTALES 

Cifras absolutas %(6) 

1925 (1) •0-5 117 49,15 
6-10 56 23,52 

+ 10 65 27,31 

1935 (2) 0-5 175 29,71 
6-10 371 62,98 

+ 10 43 7,30 

1955 (3) 0-10 2.537 87,93 
11-18 238 8,24 

+ 18 lio 3,81 

1970 (4) 

1981 (5) 0-5 860 20,77 
6-10 571 13,79 

11-20 1.087 26,26 
21-30 946 22,85 
31-40 536 12,94 

+40 139 3,35 

El primer lugar en pérdidas de familias lo ocupa, como era de 
esperar, Villafranco, seguido de Alfonso XIII, Queipo de Llano y S. 
Vicente Ferrer. Los demás arrojan cifras menos importantes, pero de 
todos salen algunas. 

Notas: (1) Si a los 470 habitantes (total de ese año), le quitamos 206, que son los de 
Puebla, nos quedan los de fuera (264). Pero sólo aparecen 238. Los 26 que 
faltan son transeúntes. 

(2) 737 (población total ese año) menos 589 (los que aparecen de fuera) es igual 
a 148, que son los de Puebla. 

(3) Hemos hecho esta distribución para saber los que vinieron atraídos por el 
arroz (0-18), o sea entre 1937 y 1955. 

(4) No aparecen en el censo los años de residencia. 
(5) Este año los que aparecen son 4.139. Hasta llegar a 5.839 (población total), 

faltan los 1.382 de Puebla y 318 que no aparecen en el censo el tiemp» de re-
sidencia. 

(6) % sobre los que aparecen de fuera. 



En cuanto a los lugares hacia donde se dirigen, el primer lugar lo 
ocupa Barcelona y su provincia; y si le sumamos los que lo hacen a 
Gerona y Tarragona, constatamos que más del 40% se marchan a Ca-
taluña. El segundo l u p r lo ocupan las gentes que se marchan a otros 
lugares de la provincia sevillana, lo que supone, en su mayoría, que 
vuelven a sus lugares de origen, destacando los que se desplazan a 
Coria del Río. En tercer lugar tenemos los que se van hacia otras 
provincias. Finalmente, algunos vuelven a Valencia, su lugar de ori-
gen. Vemos, pues, un doble motivo de emigración: por un lado, aqué-
llos que se sienten desengañados y vuelven a su tierra, y aquellos otros 
que no habiendo alcanzado el "maná" esperado en las tierras marisme-
ñas se desplazan a otros lugares en busca de fortuna. 

Ese desencanto se acrecienta a medida que pasan los años, pues 
se puede constatar que si en 1971 salieron 147 individuos, cuatro años 
más tarde, en 1975, lo hicieron ya 207. De todas maneras, esa tenden-
cia a salir de la Isla se va deteniendo poco a poco, y así llegamos a 1981 
(cuadro 8) en que ya son sólo 206 personas (el 3,52% de la población 
total de los poblados) las que la dejan. La inmensa mayoría son de 
Villafranco de nuevo, y en menor medida de Alfonso XIII y S. Vicente 
Ferrer. Por otro lado, se nota que el número de familias que salen 
enteras ha bajado sensiblemente. 

En este padrón no se recogen los lugares hacia donde emigran, 
sino solamente si lo hacen por "cambio de domicilio" (o sea de una 
manera definitiva) o "por trabajo" (transitoriamente). Dominan los 
primeros (el 84,95%), lo que demuestra que la isla ha llegado al límite 
de su "boom", y ya lo único que les espera es el encantamiento o la 
marcha atrás. 

Esto queda también evidente si nos fijamos en que, aunque menos 
que en los años sesenta, también a medida que se avanza en el tiempo 
la emigración aumenta, si bien nos encontramos con un año que desta-
ca sobre los demás: 1983, con 141 (6). 

José GONZÁLEZ ARTEAGA 

(6) Hay que tener en cuenta que cuando hemos recogido la información estába-
mos en la mitad del año 1984. 
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